
ASAMBLEA GENERAL 
Trigésimo cuarto período de sesiones 
CUESTION DE RHODESIA DEL SUR 

CBNSEJO DE SEGURIDAD 
Trigésimo cuarto silc. 

Carta di: fecha 74 de febrero de 1979 cliri{:ida al Secretario General por el 
Representante Permanente de Guinea Ecuatoritll ante las JJaciones Unidas 

En nombre del Grupo de los Estados de Africa en las Naciones Unidas, tenw 
el honor de pedir a V.J?,. que tenca a bien disponer que se distribuya como documento 
de la Asamblea General, en relación con el ,tema titulado "Cuesti6n de Rhodesia 
del. sur", 2; como clocumento del Consejo de Sc>(:uridad, la declaraci6n adjunta formu- 
lada por el Grupo de los Estados de Africa en las JJacioncs Unidas con respecto a 
lus mociones de enviar un equipo de observadores a Rhodesia del Sur hechas en el 
Congreso de los Estados Unidos. 

(Firmado) Evuna O\JOMO ASANGONO 
Representante Permanente de Guinea Ecuatorial 
Presidente del Grupo de los Estados de Africa 



NIEXO 

Dclclaraci& formulnda el 14 de febrero cle Y.979 T)O~ el C;~.IPO dc los 
Estndos dc Africa en lns Flacioncs IJnidns con wspc!ct;o a 1:1s muc!G~s 
ti? envinr un crluipo de ol)r;ervadorcs a F?hodcsin del :;ur hechas PII cl 

Connrcso de los Estados llnidos 

1. El Grupu de los Estados dc Africa en las Naciones Unidas SC ha enterado con 
ccnstcrnuciÓn I’ indi::nuciÓn de las prow.wstas hechas en el Concroso de los Estados 
Unidos, en el que 1~ Subcomisi6n de Africa del Senado está contcniplando el envío 
de un equipo de obscrvndoras a vigilar las elecciones de Rhodesia en abril de 1979. 
Rl Grupo de los Estados de Africa se ha enterado tambi& de que algunos altos 
funcionarios dc’l. Departamento de Estado de los Estados Unidos han aprobado tkita- 
mente esa actividad de observación por parte de los Estados Unidos al suCr;erir a 
quienes proyrctan tal medida en el Senado que el equipo sea objetivo y qw su 
composición esté concienzudamente equilibrada. h juicio del Grupo de los Estados 
de Africa, el permisc otorRado por el Gobierno de los Estados Unidos al rebelde 
Ian Smith, que permitió que este visitara dicho pa”ls en octubre pasado, a pesar 
de las protestas de lns Naciones Unidas y de la Orflanización de la IJnidad Africana, 
arrojan serias dudas sobre las tan prer:onadas “nuevas políticas” del Gobierno 
de los Estados Unidos respecto del Africa. 

2. Las Naciones Unidas y la OUA ya han conc1enad.o y rechazado el llamado arreglo 
interno que han elaborado Ian Smith y sus colaboradores nccros y que, ser$n alegan 
ellos, hab& de conducir a Zimbabwe åL Gobierno de la mayoría. Ex llamado arreglo 
interno representa un plan para afianzar la dominación blanca. Las elecciones 
celebradas en tales circunstancias son intrínsecamente carentes de libertad e 
ilc~ales. El Gobierno re’bclde de Rhodesia, al que el Consejo de Securidnd ha 
declarado ile@. con arreglo al derecho internacional, no puede celebr-r sus propi.as 
elecciones y obtener que la comunidad internacional las acepte. 

3. Este nuevo acontecimiento ocurrido en el Concreso de los Estados Unidos 
parecerfa encaminado a dar credibilidad al “arree10 interno” que no ~610 ha sido 
rechazado, sino también condenado como un fraude colosal por el Consejo de Seguridad 
V;I su resolución 423 (,1?78), el! la qu(‘, cntrct otras cosas, declrtr6 il.~[:cil e inacen- 
tnbl~ tudo arrecio interno concertado con 10s auspicios del r6fYimr:n ilc>r.al y 
cxlmtó a todos lus Iktados 11 no reconocer dc ninc,íh modo txl ~l,rrP~:.lo, Jjor; ;ktLtdo:: 
lk13.dos votrtron afil~ln:~tiv~l~:rjn~C;c rcaspcctu de dicha rcsoïución y, can c0nsc~cwncj.t~ 2 
oSC; ol~l.i~~ado:: p,or sus tl.is~tz!;R.(!ionc~s , ilc confornidnd con lo c-stipulndo w  121. 
Artlclllc~ 25 (1~. In. Cnrtc-1 di :I.nn ’ Vac~ionc~s UnIdfis, q ll<+ est,:lb.l.r:cc:: ” J,<> r, ! ki, cfm~J~-c,s de 

3ns ilncioncs 1Jni.rla.s COnvienc311 en :l<!e]d,tLr y cLimrJl.ir las decisiOnes dl?l kll:ie,jo 

de Sc:fyridxl ,IP !LCU('lYlU COI1 erJz;:L Cwta". 

/ . . . 



pro1ongaciÓn del sufrimiento y el derramamiento de sanf:rc de los zimbabwcnscs. 
Tumbi6n podrfa constituir una flny,ranLe violaciÓn de la decisión del Consejo de 
Sc(?uridad. La comunidad internacional ha& responsable al Gobierno de los Estados 
Unidos de cualquier medida adoptada por cualquiera de sus instituciones o sus 
ciudadanos particulares en violaci6n de una decisión del Consejo de Securidnd o de 
sanciones obliflatorias. El Gobierno no purade exoncrarsc dc responsabilidad res- 
pecto de una acción kan condenable. 

5. fil Grupo de los Estados dc Africa est& flravementc preocupado por este acontc- 
cimiento, como, en realidad, esta preocupado por cualquier medida do polí’ticn. cuyo 
efecto sea prolongar el sufrimiento del pueblo de Zimbabwe. A este respecto, cl 
Gmpo de los Estados de Africa srfiala a la atención del Gobierno de ios Estados 
Unidos su responsabilidad como Miembro de las Naciones Unidas, y en este contexto 
en particular como miembro permanente del Consejo de Seguridad. Esas rcsponsabi- 
lidadas imponen, entre otras cosas, una escrupulosa observancia de las decisiones 
del Consejo de Sccuridnd. El. Grupo de los Estados de Africa, consciente de la 
Gravedad de este acontecimiento y de 1~s repercusiones para la p?olongaciÓn del 
conflicto, insta al Gobierno de lon Estados IJnidos a que adopte medidas anropiadas 
para evitar cubrir con un manto de respetabilidad el próximo fraude de Smith. 
Huelga decir que cualquier estimulo al r6y;imen de Smith socavará t:ravemente la 
credibilidad de los Estados Unidos en Africa. 

6. En el fnterin, el Grupo de los Estados 3e Africa ha recomendado al Consejo 
de RIinistros de la OUA, que ~2 reunir6 en Nairobi m& adelante en este mes, que 
considere este grave acontecimiento y los acontecimientos conexos en Zimbablre. 
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